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Diagnóstico de la situación del pueblo indígena Wounaan1 
 

MUNICIPIOS CON PRESENCIA DEL PUEBLO MUNICIPIOS CON PRESENCIA DEL PUEBLO WOUNAANWOUNAAN

 
Procesado y geo referenciado por el Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH  

Vicepresidencia de la República 
Fuente base cartográfica: Dane. 

 
Ubicación geográfica2  
 

 De acuerdo a los registros del Departamento Nacional de Estadística 
(Dane) en 2005, un total de 44.127 personas manifestaron ser 
indígenas en el departamento del Chocó, un territorio biodiverso, de 
selva húmeda, planicies costeras, valles aluviales, serranías y 
piedemonte cordillerano3. Según esos registros, en el departamento 
tienen asiento cinco etnias indígenas: Embera, Embera Chamí, 
Embera Katío, Tule y Waunaan (o Wounaan), grupos que se 
encuentran divididos en 115 resguardos4. 

                                                
1 A pesar de que esta etnia también se identifica bajo las denominaciones de Waunan, 
Wounan, Waunana, Chanco o Noanamá, entre otras, se decidió escoger la denominación de 
Wounaan por ser esta la utilizada por la Corte Constitucional en su documento de 2009: 
Análisis focalizado de la situación de los pueblos indígenas colombianos mayormente 
afectados por el conflicto armado interno y el desplazamiento forzado.  
2 Para efectos del presente informe y teniendo en cuenta los cruces de los territorios 
señalados por el Ministerio del Interior, el listado de resguardos de Actualidad Étnica y el 
Igac y la base sobre violaciones a los derechos humanos en contra de los pueblos indígenas 
de Colombia del Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, se 
tomaron como base de estudio 7 municipios, a saber Bajo Baudó, El Carmen de Atrato, el 
Litoral de San Juan, Itsmina, Juradó, Riosucio y Sipí en el departamento de Chocó. 
3 Información reseñada en : http://www.etniasdecolombia.org/grupos_pueblos.asp 
4 Colombia: una nación multicultural, su diversidad étnica. DNP, Dirección de Censos y 
Demografía. Mayo de 2007. 
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 Los Wounaan, denominación que significa gente5, son un pueblo 
indígena que habita en la cuenca del bajo San Juan, municipios de 
Istmina y Pizarro, en el río Curiche, municipio de Juradó  y en el río 
Docampado en territorio colombiano, así como en la comarca 
Emberá-Wounaan, en Panamá, ubicado en la región del Darién, tierra 
del río Tuira - el más grande en Panamá - provincia que alberga el 
segundo gran puente ecológico en Centro América6. Son cerca de 
9.000 personas7 que hablan una lengua proveniente de la familia 
chocó8, origen lingüístico que comparten con la etnia Embera, etnia 
con la que cohabitan conjuntamente en cierta porción del territorio 
chocoano.   

 Sobre la confluencia de estas dos etnias, se debe anotar que a partir 
del siglo XVII se produce una continua influencia cultural externa 
sobre las etnias que habitan esta región que ha incidido fuertemente 
en la transformación de sus costumbres, formas de organización 
social y política,  de sus sistemas de producción y de creencias. De 
allí que, como lo afirman algunos antropólogos, se desvirtúe la idea 
de una cultura indígena Chocó primigenia y se hable más bien de 
procesos de mayor o menor aculturación, sincretismos y 
readaptaciones9 y que a pesar del origen común de estos dos grupos 
indígenas, situación confirmada desde la mitología, la lingüística y la 
etnología, es importante anotar que entre ellos mismos se consideran 
absolutamente diferentes10. 

 Tomando particularmente la zona chocoana, el territorio donde viven 
los Wounaan está al sur del departamento, dividido en dos zonas: la 
primera comprendida por la cuenca del río San Juan, a partir del 
lugar donde desemboca su afluente, el Bicordó, y siguiendo el curso 
fluvial hacia el delta, donde se abre en varias bocas para tributar sus 
aguas al océano Pacífico, y la segunda zona conformada por la 

                                                
5 Además de la bibliografía adicional, cabe mencionar que este diagnóstico tomará 
principalmente como base el estudio de Álvaro Chaves Mendoza sobre esta etnia en 
particular, publicado en la serie Geografía Humana de Colombia, cuando se analiza la región 
del Pacífico. Sin embargo, aunque para este autor, la denominación de esta etnia es 
Waunana, se tomará la denominación Wounaan por las razones expuestas en el pie de 
página No. 1. En: http://www.lablaa.org/blaavirtual/geografia/geofraf1/habitat4.htm. 
6 Graciela Jansasoy - Emberás y Wounaan en el corazón del Darién. 
En:http://74.125.47.132/search?q=cache:62e9CPKc9R8J:www.grijalvo.com/America_Panam
a/Graciela_Jansasoy_Emberas_y_Wounaan_en_el_corazon_del_Darien.htm+WOUNAAN&cd=
10&hl=es&ct=clnk&gl=co 
7 Departamento Nacional de Planeación: Los pueblos indígenas de Colombia, 1997. Cabe 
anotar que para los mismos Wounaan, su población esta actualmente cerca de las 8.000 
personas contando tanto Colombia como Panamá. En: Chindio Peña. Wounaan puro hasta la 
cepa. Actualización de datos sobre la etnia Wounaan. En: Actualidad étnica. 17 de junio de 
2005. 
8 Barragán Pardo, Julio Mario. 1983. El espacio de las contradicciones (la casa waunana, 
promiscuidad y armonía). Bogotá: Universidad de los Andes y Suárez Sandoval, Bertha. 
1977. Los noanamá o waunana del Chocó. Descripción socio-económica y cultural. Bogotá: 
Universidad Nacional. 
9 Pardo, Mauricio. Indígenas del Chocó. En: Introducción a la Colombia Amerindia.1996. 
10 Villa, William y otros. Diagnóstico de las comunidades waunaan. Trabajo realizado para la 
Orewa. Quibdó, 1987. Mecanografiado. 
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porción costera que comienza en las bocas del San Juan y continúa al 
norte hasta llegar al río Usarragá11.  

 Su tipo de poblamiento tradicional es el lineal disperso, lejos del mar, 
donde la población se reparte en las cabeceras de las quebradas que 
van a los ríos, en viviendas localizadas a orillas de las corrientes 
fluviales donde la vía acuática une a estas casas y permite una fácil 
comunicación por medio de las canoas, que rompen el aislamiento 
dentro de la conservación de una privacidad familiar12. Caseríos o 
poblados no hay muchos, aunque cabe anotar que por presiones de 
misioneros y autoridades gubernamentales que buscaban un mayor 
control del grupo, actualmente ya no existen viviendas de 2 ó 3 
tambos como hace treinta o treinta y cinco años sino comunidades 
con treinta, sesenta, cien o ciento treinta casas con escuelas, 
teléfonos, puestos de salud y otros servicios13.  

 
Sistema de producción  
 

 La economía Wounaan se basa en la agricultura itinerante. Los 
principales cultivos son el maíz, el plátano y la caña de azúcar y 
además producen yuca, mafafa, frijol y arroz. Se practica el sistema 
de tumba y pudre para preparar el terreno, labor que corresponde a 
los hombres, en tanto que el cuidado de la chagra y la recolección de 
las cosechas es realizado por las mujeres, que también practican la 
cestería. La pesca en una cantidad importante y la recolección, 
complementan la dieta. La agricultura es complementada con caza y, 
en menor grado, con recolección de frutos14. 

 El hombre Wounaan se ha autovalorado como cazador y pescador15; 
sin embargo, los animales han mermado para el abastecimiento de 
carne y la pesca día a día es menor en cantidad. En estas 
condiciones, el Waunana trabaja diariamente, procurando subsistir 
con lo que puede obtener de los recursos del medio, mediante las 
técnicas tradicionales de apropiación de aquellos recursos y creando 
estrategias para obtener fuentes de ingresos, por medio de las 
artesanías, que le permitan la consecución de alimentos y objetos en 
un intercambio comercial con las etnias vecinas16.  

 En cuanto a la división del trabajo, ésta se establece por sexos; el 
hombre y la mujer se reparten las tareas necesarias para la 
subsistencia en la selva, de tal manera que las principales 
necesidades vitales las suple la pareja, tareas que se aprenden desde 
niños y niñas a partir del juego. Al hombre corresponden la cacería 
de animales, la pesca, la preparación del terreno, la recolección de 

                                                
11 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. En: Geografía Humana de Colombia, 
Tomo IX. Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, Santa Fe de Bogotá, 1992. 
12 Ibid. 
13 Chindio Peña. Wounaan puro hasta la cepa. Op. Cit.  
14 Barragán Pardo, Julio Mario. 1983. El espacio de las contradicciones (la casa waunana, 
promiscuidad y armonía). Op. Cit.  Bogotá: Universidad Nacional. 
15 En Actualidad etnica . http://www.etniasdecolombia.org/grupos_pueblos.asp 
16 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. Op. Cit.  
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las cosechas, la elaboración de las canoas, la construcción de la casa, 
la fabricación de arcos y flechas, la talla de madera y el 
adiestramiento de los perros para la caza, mientras que a las mujeres 
les corresponde la cría de los hijos, la preparación de alimentos, el 
lavado, el mantenimiento de la casa,  el acompañamiento del hombre 
en el proceso agrícola, el tejido de canastos, la elaboración de 
collares, la preparación y aplicación de la pintura facial y corporal, la 
costura y la alfarería17.  

 
Organización sociopolítica 
 

 La estructura social Wounaan está basada en familias extensas - 
padres, hijos, cónyuges, nietos - en un sistema de parentesco que 
reconoce parientes tanto por línea paterna como materna. El 
conjunto de familiares de un individuo es de unos cuatro grados de 
consanguinidad, lo que constituye una parentela. No hay otro tipo de 
grupo como linajes o clanes. Según sus normas sociales, está 
prohibido unirse en matrimonio con algún miembro de la parentela o 
con alguna persona no indígena18. En el caso de esta etnia, existe un 
tipo de organización social relacionado no sólo con la familia extensa, 
sino también con la zona de residencia: es el de las comunidades, 
considerando como tales al conjunto de individuos que comparten 
una misma localidad, que en el caso de esta comunidad es el 
territorio ribereño de una quebrada o río; así, fuera de la relación 
consanguínea, se da una relación afectiva y práctica que une a 
quienes viven cerca19.  

 El control social interno está en manos del jefe de familia, por lo 
general el más anciano, quien orienta el lugar del asentamiento, 
asigna terrenos para los miembros de la familia y resuelve aquellos 
conflictos que son de su injerencia, pues los conflictos generados por 
delitos culturales son tratados por el respectivo cabildo20.  

 En cuanto a la organización política, la figura del cacicazgo, 
fundamental para la organización en la antigüedad, ante la falta de 
poder y la poca representación de los intereses de la etnia, colocando 
por encima los de la corona21, comenzó a ser remplazada en los años 
ochenta por los cabildos locales y zonales, permitiéndoles a las 
comunidades exigir titulación de tierras, educación, salud, programas 
de producción y mecanismos legales para enfrentar los conflictos con 
actores externos que amenazan su territorio. Inicialmente, surgieron 
los cabildos locales, cuyos miembros son elegidos por la comunidad, 
escogiéndose, por lo general, a personas jóvenes que saben leer y 
escribir; manejan la lengua española y que se destacan como líderes. 
Empero, la dispersión y lejanía de dichos cabildos obligaron a 
promover los cabildos mayores, buscando cubrir varias comunidades. 

                                                
17 Ibid. 
18 En Actualidad Étnica . http://www.etniasdecolombia.org/grupos_pueblos.asp 
19 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. Op. Cit.  
20 En Actualidad Étnica . http://www.etniasdecolombia.org/grupos_pueblos.asp 
21 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. Op. Cit.  
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Aunque la figura del cabildo es esencial para las relaciones externas 
de la comunidad, en su interior su desarrollo depende altamente de 
las autoridades tradicionales para establecer formas de control 
social22. 

 Así, anualmente se reúnen todos los miembros de cada una de las 
diversas comunidades que conforman la etnia, o sea los habitantes 
de un mismo río o quebrada para elegir las autoridades que los 
representen; todos los individuos votan: hombres, mujeres y niños y 
se encargan de elegir tanto al Gobernador o Cabildo, suprema 
autoridad en la comunidad durante un año, así como a un segundo 
Gobernador, un Alcalde Mayor, un Alguacil Mayor y cuatro 
cabildantes23.  

 Ahora bien, en cuanto a la parte religiosa, cabe anotar que los 
Wounaan se han caracterizado por ser un grupo con un alto sentido 
religioso, aunque sus relaciones con otras etnias ha permitido 
intercambios culturales que han producido transformaciones y ciertas 
aculturaciones con las prácticas occidentales24. En este sentido, el 
chamán o benhuna, al igual que el Jaibana para los Embera, cumple 
un importante papel, guiando la relación con seres espirituales que se 
conciben ligados a la naturaleza y que pueden controlar la salud y la 
enfermedad25. 

 En esta etnia, para ser benhuna no se necesita una predestinación ni 
existe ningún indicio sobrenatural que determine la dedicación al 
oficio, pues quien desee serlo debe recurrir a uno ya consagrado y 
dedicado a la función de servir de intermediario para curar las 
enfermedades y dirigir las ceremonias durante los rituales de 
peticiones o agradecimientos a los dioses; el aprendiz acuerda con el 
maestro un precio para la enseñanza y durante un tiempo de varios 
años, que varía según el prestigio del chamán26, se dedica al 
aprendizaje27.  

 
Formas de organización de la etnia 
 

 Ante la presión colonizadora ejercida sobre el territorio indígena por 
los afrocolombianos, los mineros del interior del país, las grandes 
empresas madereras y los macro proyectos para la Cuenca del 
Pacífico adelantado por el Estado, los indígenas han optado por 

                                                
22 En Actualidad Étnica . http://www.etniasdecolombia.org/grupos_pueblos.asp 
23 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. Op. Cit.  
24 En Actualidad etnica . http://www.etniasdecolombia.org/grupos_pueblos.asp 
25 Barragán Pardo, Julio Mario 1983 El espacio de las contradicciones (la casa waunana, 
promiscuidad y armonía) Op. Cit.  
26 Este prestigio depende, por una parte, del número de maestros que haya tenido y, por 
otra, de los éxitos que consiga en su vida de curandero o dañador; por eso el aprendiz, luego 
de haber recibido todo el conocimiento de su mentor, procura estudiar con otros para 
acrecentar su sabiduría y se da el caso de algunos que han tenido hasta veinte maestros, 
varios de ellos pertenecientes a la etnia Emberá y aun a la de los Cuna. En: Chaves 
Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. Op. Cit.  
27 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana.  
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constituir su organización, que cuenta con más de diez años de 
existencia28.  

 Así, a comienzos de los ochenta nace la Orewa (Organización 
Indígena Regional Embera Wounaan) como organización regional que 
entra, por un lado, a manejar la relación de las comunidades Embera 
y Wounaan con el resto de la sociedad y, por el otro, a diseñar 
políticas y estrategias que permita a las etnias preservarse como 
grupo. Gracias al trabajo de la Orewa, figuras como la del cacicazgo, 
fundamentales para la organización, comenzaron a ser remplazadas 
por los cabildos locales y zonales, permitiéndoles a las comunidades 
organizarse para exigir la titulación de tierras, entre otros derechos29.  

 
Historia de la etnia 
 

 Según reportes arqueológicos, el territorio chocoano y en general 
gran parte del andén pacífico colombiano, fue dominado en principio 
por cazadores y recolectores provenientes de Norteamérica30. A pesar 
de sus diferencias identitarias, los Embera y los Wounaan siguieron 
procesos similares desde el punto de vista histórico de poblamiento y 
conquista.  

 Aunque la colonización de los territorios de los Embera y Wounaan se 
inició en 1511, con la fundación de Santa María la Antigua del Darién, 
fue tan sólo en la última década del siglo XVII que la corona española 
logró la implementación del sistema de dominación colonial en la 
región. La tardía incorporación se dio, entre otras razones, por las 
condiciones geográficas y ambientales adversas y el sistema de 
organización social de estas etnias que las hizo difíciles de ubicar y 
centralizar31. 

 Ante la inminencia de la conquista, los Embera iniciaron un proceso 
de adaptación, transformando la dinámica social y económica de sus 
asentamientos, mientras que los Wounaan huyeron hacia las zonas 
selváticas; de allí que no se hable de una cultura indígena Chocó 
primigenia sino más bien de aculturaciones, sincretismos y 
readaptaciones en mayor o menor grado, donde el factor 
preponderante está constituido por las rivalidades y conflictos 
surgidos con las comunidades negras por la posesión de la tierra, 
quienes huyendo del trabajo de las minas también se instalaron en 
las cabeceras de los ríos para ese entonces32.  

 Así, a principios del siglo XVII, los misioneros calculaban en 60.000 el 
número total de indígenas en la región. En 1631 se consideró 

                                                
28 Tamayo, Jorge. “Situación Económica de las Comunidades Indígenas del Departamento del 
Chocó”. Investigación realizada para el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. Quibdó, 
mayo de 1991.  
29 Ulloa, Astrid. “Kipará: Dibujo y pintura, dos formas Embera de representar el mundo”. 
Monografía de Grado. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 1989. 
30 Tamayo, Jorge. “Las Gentes del Chocó” Colombia Pacífico Tomo II. Pablo Leyva (Editor). 
31 Carmona, Sergio Iván. “Los Embera, gente de río, de selva y de montaña”. Encrucijada de 
Colombia Amerindia. Instituto Colombiano de Antropología y Colcultura. Bogotá, 1993. 
32 Pardo, Mauricio. Indígenas del Chocó. Op. Cit.  
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pacificado el territorio Wounaan del bajo río San Juan y en 1684 los 
Embera huyeron de los excesivos tributos y de los trabajos forzados a 
sitios apartados (territorios de los Cuna, entre Cabo Corrientes y 
Juradó) con lo cual se inició el cimarronismo indígena, que continuó 
hasta fines del siglo. Entre tanto los Wounaan se desplazaron a los 
ríos del sur de Buenaventura (Naya, Yurumangui, Micay y Saija)33 y al 
comenzar el siglo XVIII se encontraban asentados en el bajo San 
Juan y sus afluentes, así como en los ríos Dagua, Anchicayá y 
Raposo, formando dos corrientes migratorias evadiendo el sistema 
colonial opresivo: una hacia el norte a Panamá y otra hacia el sur del 
río Micay34.  

 Sin embargo con la independencia nacional, los procesos 
colonizadores de estos territorios no cesaron, pues migrantes 
llegados de Antioquia, Valle y Cauca continuaron la expansión 
buscando oro, platino y caucho; la presión que ejercieron estos 
nuevos actores y la relación de estas etnias con los afrocolombianos 
integrados al sistema de economía mercantil, obligaron a los Embera 
y Wounaan a replegarse aún más hacia la zona costera, por lo que se 
volvió a intensificar la explotación de zonas madereras y la extracción 
de oro, engendrando agudos conflictos entre los mismos indígenas y 
acelerando la pérdida de su identidad35.  

 
Riqueza geográfica del territorio que habitan  
 

 La región del Pacífico comprende un amplio corredor  que configura el 
occidente del país, con aproximadamente 1.300 kilómetros de 
longitud y un área de 71.000 Km2, equivalentes al 6.2% del territorio 
nacional. Esta  región se sitúa entre las fronteras con Panamá en el 
norte y el Ecuador en el sur. Esta vasta zona comprende, además, la 
Serranía de Baudó, del Darién y las cuencas de los ríos San Juan y 
Atrato, este último afluente del Atlántico en el Golfo de Urabá36. 

 A su vez, el departamento de Chocó aporta al país el 69% de la pesca 
marítima, el 70% de la materia prima para la industria pulpera, el 
42.2% de la madera aserrada, el 8.1% del platino, el 18% del oro y 
el 13.8% de la plata. Además, en Chocó se localizan yacimientos 
estratégicos para las industrias siderúrgica, electrometalúrgica y 
aeroespacial y para la producción de energía nuclear como bauxita, 
manganeso, cobalto radioactivo, estaño, cromo y níquel. Todo lo 
anterior ha incentivado el desarrollo de una serie de megaproyectos 
que, al decir de muchos, han generado obvios enfrentamientos entre 
modelos desarrollistas, que buscaban promover la incursión, 
movilización y generación de capital y las propuestas comunitarias de 

                                                
33 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. Op. Cit.  
34 Ibid. 
35 Ibid. 
36 Sanchez, Enrique. “Tierra profanada, Grandes proyectos en Territorios Indígenas de 
Colombia”. Onic, Cecoin, 1995. 
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desarrollo concertado, orientado al bienestar y a la seguridad 
humana37. 

 Es así como la región se ha convertido en el centro de intereses de 
grupos económicos de la región andina, quienes buscan un mejor 
acceso al mar y mejores condiciones para el comercio a partir de los 
puertos del pacífico. De allí la prioridad de mejorar y construir nuevas 
vías hacia el océano, muchas de las cuales atraviesan los territorios 
indígenas, tales como el puerto alterno de Tribugá, e incluso la 
expansión del curso del río Truandó, afluente del Atrato, para 
interconectar el océano Pacífico con el mar Caribe38. 

 Paralelamente, diferentes estudios revelan que el Pacífico colombiano 
conserva todavía aproximadamente tres cuartas partes de su área 
cubierta por selva tropical, es decir, 5.4 millones de hectáreas. Se 
estima que de las 45 mil clases de plantas que registra el país, la 
región posee alrededor de 8 mil especies. No en vano la región es 
considerada como uno de los puntos geográficos a preservar. No 
obstante, la integración de la región a la economía de mercado 
nacional se configura en la principal amenaza para mantener el 
equilibrio ambiental de la selva, garantizando la preservación de las 
comunidades indígenas y afrocolombianas que allí habitan39.  

 Ahora bien, tomando como específico el territorio habitado por los 
Wounaan, cabe anotar adicionalmente que las cabeceras del San 
Juan son ricas en oro y plata de aluvión y tienen yacimientos de 
platino que presentan un potencial económico incalculable; en sus 
orillas, se encuentran áreas con pastos y la selva que lo circunda es 
una notable reserva maderera. A los lados de este río, y de los otros 
ya nombrados, hay fajas de suelos aluviales, compuestos de lodo, 
arena y arcilla, que son excelentes para la agricultura porque 
contienen fósforo, potasio y nitrógeno, que son buenos nutrientes 
para las plantas, y el ecosistema se complementa con gran variedad 
de especies tanto de la fauna terrestre y fluvial, así como de la flora, 
lo que hace a esta región rica en recursos naturales40.  

 Además, dentro de este panorama, cabe anotar que los Wounaan, al 
igual que los Embera, perciben los conceptos de territorio y frontera 
no únicamente desde el punto de vista espacial sino temporal, en 
torno a la movilidad de la población, la variación periódica de los 
lugares de vivienda, la rotación de lotes de cultivo y el 
aprovechamiento estacional y cotidiano de los recursos de caza, 
pesca y recolección, que atiende también la territorialidad de las 
especies naturales y sus ciclos reproductivos. Para estas etnias, el 

                                                
37 Datos de la Defensoría del Pueblo aportados en: Osorio, Luis Carlos. Conflicto en el Chocó: 
Talanquera nada pacífica. Fundación Hemera. En: Informe Nacional de Desarrollo Humano, 
‘El Conflicto, callejón con salida’. Bogotá, 2003.  
38 El Espectador, 1997. Citado por Jaime Arocha en Geografía Humana de Colombia,  Tomo 
VI de 1998. "Los Afrocolombianos". 
39 Sanchez, Enrique. “Los pueblos indígenas del Pacífico frente a la encrucijada del 
desarrollo”. En “Tierra Profanada”. Disloque Editores. Derechos Reservados Onic, Cecoin y 
GhK. Bogotá, 1995. 
40 Chaves Mendoza, Alvaro. Grupo indígena Waunana. Idem. 
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territorio constituye una articulada unidad que se posee 
comunitariamente y toda a la vez41.  

 Actualmente, se debe constatar que según el DNP, a pesar del  
reconocimiento territorial  logrado en el Pacífico, al ser legalizados 95 
resguardos de tierras sobre un área de 1.254.521 hectáreas, quedan 
cerca de diez mil indígenas que todavía no tienen este amparo legal y 
muchas familias siguen teniendo, con terceros no indígenas, 
conflictos de tierras y disputas por el acceso que éstos pretenden 
ejercer sobre los recursos naturales, especialmente las maderas y el 
oro42. 

 
Presencia de cultivos ilícitos en la zona habitada por los Wounaan 
 

 Las primeras plantaciones de coca en Chocó datan de los ochenta y 
en ese entonces se trataba de cultivos esparcidos y ocultos en las 
montañas de los que prácticamente no existían registros y que eran 
custodiados por los grupos guerrilleros que controlaban la zona; el 
ingreso de las autodefensas en la región en los noventa desató una 
disputa territorial con la insurgencia, que fue el principal origen del 
desplazamiento de población en el departamento; sin embargo, la 
desmovilización de las estructuras de autodefensa no disminuyó la 
confrontación en la zona, pues nuevos actores como el cartel del 
norte del Valle, cocaleros desplazados de otras regiones del país, 
(Putumayo, Caquetá, Cauca y Nariño) y nuevas bandas emergentes, 
entraron en el escenario de la confrontación, lo que agudizó aún más 
los niveles de violencia y incrementó los registros de desplazamiento 
forzado en la región43.  

 Así, la presencia de cultivos ilícitos, al igual que los intereses 
comerciales en los recursos naturales ubicados en sus territorios han 
exacerbado la violencia contra el pueblo indígena Wounaan.  

  
Presencia de cultivos ilícitos en la región habitada por los Wounaan 

2003 – 2008 
 

DEPARTAMENTO MUNICIPIO 2005 2006 2007
BAJO BAUDO 332 82 353
ISTMINIA 196 210 205
LITORAL DEL BAJO SAN JUAN 2 3 11
RIO SUCIO 0 0 0
SIPI 150 248 28

680 543 597TOTAL HECTAREAS 

CHOCO

 
 
Fuente: Simci 
Procesado por: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República 
 

                                                
41 Vargas, Patricia. Conquista tardía de un territorio aurífero: la reacción de los Embera de la 
cuenca del río Atrato a la conquista española. Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. 
Universidad de los Andes. Bogotá, 1984. 
42 Arango, Raul y Sanchez, Enrique. Los Pueblos Indígenas De Colombia. Departamento 
Nacional De Planeacion. 1988. 
43 Amira, Armenta. Coca y violencia en el Choco Biogeográfico. Enero 2006. En: 
http://www.tni.org/detail_page.phtml?&act_id=488&menu=05b 
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 Con respecto a la presencia de cultivos ilícitos en la zona, se debe 
mencionar que entre 2006 y 2007, se presenta un aumento del 9% 
en el número de hectáreas cultivadas. No obstante, la cifra de 2007 
es inferior a la que se reportó en 2005, año en el cual se registró el 
mayor número de hectáreas cultivadas durante los tres años. 

 Asimismo, se debe anotar que el municipio de Itsmina (Chocó), ha 
registrado presencia de cultivos de coca durante todo el periodo44 y 
se presentan aumentos en este municipio y en Bajo Baudó entre 
2005 y 2007, ambos ubicados en el sur de Chocó. 

 
Presencia de grupos armados en la zona 
 

 Por ser una zona selvática de difícil control y acceso para las 
instituciones del Estado, dicha región ha sido utilizada por los grupos 
armados ilegales como zona de refugio y adiestramiento, así como 
para el establecimiento de negocios legales e ilegales (como el de 
extracción ilegal de recursos forestales y mineros y siembra de 
cultivos ilícitos)45.  

 De igual forma, por su importancia geoestratégica que permite la 
comunicación con la Costa, la frontera con Panamá y el interior del 
país (específicamente con los departamentos de Córdoba, Antioquia, 
Risaralda y Valle del Cauca)46, dicha región se constituye en un 
corredor importante para las estructuras armadas irregulares, 
quienes lo utilizan para el tráfico de armas y drogas47.  

 Desde mediados de la década de los años setenta, en la región se 
establecieron las Farc y el ELN; no obstante, hasta mediados de la 
década de los noventa, la zona se constituía más en un escenario de 
retaguardia que de confrontación48. 

 Sin embargo, a partir de 1996, con la llegada de los grupos de 
autodefensa y el incremento de las operaciones militares por parte 
de la Fuerza Pública contra las Farc, la dinámica de la región se 
transformó, y comenzaron a registrarse enfrentamientos entre las 

                                                
44 Informe de la Oficina contra la droga y el delito de Naciones Unidas. Estadísticas 
municipales censo 2007. Pág. 41. 
45 En: Diagnóstico Departamental sobre el departamento de Chocó. Elaborado por el 
Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República. 2003-
junio 2007 
http://www.derechoshumanos.gov.co/observatorio_de_DDHH/departamentos/2007/choco.p
df.  
46 Se identifican cuatro corredores sobre los cuales se libran disputas entre grupos armados 
ilegales: a) Antioquia – Juradó (límite con Panamá), a través de los ríos Jiguamiandó y 
Salaquí. b) Valle del Cauca, Eje Cafetero – Litoral del San Juan (límite con el mar Pacífico), a 
través de los ríos Garrapatas, Sipí y San Juan. c) Interior del país – Bahía Solano. d) Puerto 
Buenaventura – Bajo Baudó – Antioquia o Panamá, a través de vías marítimas, la serranía 
del Baudó y el río Atrato.   
47 En Diagnóstico Departamental sobre el departamento de Chocó. Elaborado por el 
Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República. 2003-
junio 2007 
http://www.derechoshumanos.gov.co/observatorio_de_DDHH/departamentos/2007/choco.p
df.  
48 Ibid. 
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estructuras guerrilleras y las autodefensas y entre dichos grupos 
armados ilegales (en especial las Farc) y las Fuerzas Armadas. 

 Las Farc hacen presencia en la zona con el bloque Noroccidental José 
María Córdoba (frente 57), el bloque Nororiental (frente 34), la 
compañía Aurelio Rodríguez y el bloque Móvil Arturo Ruiz. El frente 
57 actúa en los municipios de Juradó y Riosucio y se dedica al tráfico 
de alcaloides y armamento; el frente 34 y la compañía Aurelio 
Rodríguez se dedican a desarrollar actividades de extorsión, 
secuestro y narcotráfico, mientras que el bloque Móvil Arturo Ruiz, 
se dedica al tráfico de estupefacientes, actuando, con apoyo del 
frente 30, sobre los ríos San Juan, Sipí y Garrapatas, que pasan por 
los municipios de Sipí, Itsmina y Medio San Juan49. 

 Por su parte, el ELN se encuentra ubicado en la región con los 
frentes Ernesto Che Guevara, Manuel Hernández El Boche y 
Resistencia Cimarrón. Entre sus principales acciones están la 
extorsión a enclaves mineros, madereros y cocaleros, junto con la 
realización de retenes ilegales y ataques al transporte público y 
privado sobre las vías Quibdó–Medellín y Quibdó–Pereira50. 

 De otro lado, las autodefensas hicieron presencia a través del bloque 
Élmer Cárdenas, que llegó desde el Urabá antioqueño; el bloque 
Pacífico, que hizo presencia en el departamento a través del  frente 
Héroes del Chocó (al mando de Francisco Javier Zuluaga Lindo alias 
Gordolindo) y el bloque Calima (que fue encabezado por Ever Veloza 
García, alias HH). 

 Los grupos de autodefensas hicieron presencia en la zona hasta 
mediados de 2006, periodo en el cual culminan los procesos de 
desmovilización que comenzaron en 2004, cuando los hombres del 
bloque Calima dejaron las armas, posteriormente en agosto de 2005 
se desmoviliza el bloque Pacífico, y finalmente el bloque Élmer 
Cárdenas, abandona el escenario de la confrontación armada en 
2006, con la desmovilización de sus hombres en los municipios de 
Necoclí (Antioquia), en abril; en Turbo (Antioquia) en mayo y en 
Ungía (Chocó), en agosto51.  

 En la actualidad, se ha registrado la presencia de bandas criminales 
al servicio del narcotráfico que se conformaron posteriormente a las 
desmovilizaciones. De esta forma, se han conocido de las acciones 
desarrolladas por el grupo criminal denominado Águilas Negras (que 
hacen presencia al norte), y los Rastrojos (que se ubican en el sur 
del departamento, en el Medio y Alto Baudó, en el Medio San Juan y 
en Istmina), los cuales buscan ejercer dominio sobre el suroccidente 
del Chocó, desde el Valle del Cauca hasta la Costa Pacífica, para 
poder movilizarse y proteger las rutas de comercialización de 
alcaloides y armas52.  

                                                
49 Ibid. 
50 Ibid.  
51 Ibid. 
52 Ibid. 
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 En resumen, se puede entrever un panorama problemático para el 
departamento de Chocó en términos de la confrontación armada y 
de su impacto sobre la población civil. La existencia de una amplia 
gama de actores armados irregulares, la proliferación de la empresa 
ilegal del narcotráfico y las enormes rentas que representa este 
negocio para los grupos armados ponen en entredicho la estabilidad 
de la región y han producido numerosas violaciones a los derechos 
humanos e infracciones al DIH.  

 
Presencia de las Fuerzas Militares en la zona 
 

 En la actualidad, se encuentran operando el Batallón de Infantería 
No. 12, Alfonso Manosalva Flórez, el Comando de Infantería de 
Marina del Pacífico, la Fuerza de Tarea del Darién, la Fuerza de Tarea 
del Atrato, las Brigadas III (con jurisdicción sobre los municipios de 
San Juan, Novitá y Sipí), la Br. XV (que se encuentra activa desde 
2007 y  cuya jurisdicción se extiende sobre 20 municipios del 
departamento) y la XVII (que tiene como jurisdicción el norte del 
departamento y el Urabá Antioqueño). Asimismo, la región cuenta 
con los Batallones de Contraguerrillas No. 100 y 101. 

 En cuanto a la Policía, hacen presencia la Departamental de Chocó, la 
Departamental de Urabá que cubre Acandí, Riosucio y Belén de 
Bajirá, y la Departamental del Valle con jurisdicción en San José del 
Palmar.  

 
Contexto general de la situación en la región habitada por la etnia 
Wounaan 
 
A continuación, se presenta un diagnóstico general de la situación de la 
confrontación armada y derechos humanos en los municipios de Bajo 
Baudó, El Carmen de Atrato, el Litoral de San Juan, Itsmina, Juradó, 
Riosucio y Sipí en el departamento de Chocó, los siete municipios donde 
están asentados los Wounaan. 
 
Intensidad de la confrontación  

Intensidad de la confrontación armada
 2003 - 2008
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Fuente: Boletines diarios del Das 
Procesado: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República. 
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 Entre 2003–2008, en Chocó se registraron un total de 166 combates 

frente a 148 acciones de los grupos armados ilegales y en la región 
habitada por los Wounaan, se concentraron el 20% tanto de los 
contactos armados como de las acciones desarrollados en el 
departamento, con 34 combates y 30 acciones, respectivamente. 

 En Chocó, durante los tres primeros años del periodo de estudio, 
tanto los contactos armados por iniciativa de las Fuerzas militares 
como las acciones de los grupos armados dibujan la misma curva. No 
obstante, la dinámica de la confrontación departamental cambió 
entre 2006 y 2007, cuando los contactos superan las acciones 
cometidas por las organizaciones ilegales. Finalmente, en 2008, las 
acciones vuelven a sobrepasar los combates con 12 y 8 
respectivamente. 

 En cambio, en la región de los Wounaan, a excepción de 2004 y 
2007, la iniciativa armada está asumida por los grupos armados 
irregulares.  

 Los niveles más dinámicos de la confrontación armada se presentan 
entre 2004 y 2005 en el departamento cuando se registran 36 y 35 
contactos frente a 37 y 35 acciones en los dos años considerados. Por 
su parte, en la región son los años 2003 y 2005 los que registraron 
los puntos más álgidos en la intensidad de la confrontación, siendo 
2003, el año en el cual se presentaron mayoritariamente las acciones 
de los grupos irregulares (9) y 2004, cuando se desarrollaron el 
mayor número de contactos armados (14).  

 Asimismo a partir de 2005, se puede observar una tendencia 
decreciente tanto para los combates como para las acciones. No 
obstante, se debe resaltar que en 2006 y 2008 las acciones superan 
a los contactos armados. 

 Durante 2003-2008, los municipios de El Carmen de Atrato e Itsmina 
(Chocó), fueron los lugares donde se concentró la ocurrencia de los 
eventos de la confrontación armada, en la medida en que se 
presentaron para el primero, 18 combates y 14 acciones y para el 
segundo, 6 contactos armados y 7 acciones.  

 Asimismo, durante los 6 años estudiados, las Farc, el ELN y los 
grupos de autodefensas, fueron los grupos armados más combatidos, 
con 13 y 6 contactos armados para cada uno de los dos últimos. 

 Por su parte, los actos de terrorismo y los hostigamientos fueron las 
acciones de violencia a la que recurrieron con más frecuencia las 
estructuras ilegales con 14 y 8 respectivamente; no obstante, la 
piratería terrestre también fue una de las acciones más utilizadas por 
los grupos irregulares (6). 

 Las Farc y el ELN fueron los grupos armados ilegales a quienes se les 
atribuyeron el mayor número de las acciones, siendo el primero el 
responsable de 11 de las 30 acciones registradas en el periodo y el 
segundo el autor de 9 de los casos.  

 Dichas acciones de sabotaje podrían responder al cambio de la 
estrategia de las estructuras guerrilleras, las cuales con el ingreso de 
la Fuerza Pública y para contrarrestar a los grupos de autodefensas, 
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transformaron su forma de operar, conformando pequeños grupos de 
combatientes encargados de realizar operaciones relámpagos e 
infiltrando milicianos en los cascos urbanos, para identificar a los 
supuestos colaboradores de las autodefensas y de la Fuerza Pública53.  

 
Homicidios 
 

Tasa regional de homicidios Vs. Tasa nacional de 
homicidios 2003 - 2008
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Fuente: Cic – Policía Nacional 
Procesado por: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República 

 
 Entre 2003–2008, la tasa de homicidio regional estuvo por debajo 

del promedio departamental hasta 2007, año en el cual, la 
situación de la zona se deterioró en comparación con la del 
departamento en general.  

 En así como en 2007, la tasa de homicidio de Chocó se ubicó en 
24.42 hpch, mientras que la de la región fue del 34.85 hpch. En  
2008, la tasa departamental fue de 33.61 hpch y la de la zona fue 
del 56.93 hpch.  

 Si se compara la tasa regional de homicidio con la tasa nacional, 
se puede observar que la tasa regional siempre se ubicó por 
debajo del promedio nacional, salvo en el último año. Lo anterior 
podría explicarse porque en principio la región estudiada no era un 
escenario de confrontación armada, sino más bien una zona 
utilizada por los grupos armados irregulares para el 
abastecimiento y el repliegue de los combatientes.  

 No obstante a lo anterior, es importante resaltar que desde 2003 
la tasa regional de homicidio registra una tendencia creciente, con 
excepción del año 2006, pasando de 13.97 hpch en 2003 a 56.93 
en 2008.  

 Dicha tendencia parece ser entre otros el resultado del cambio de 
la dinámica en la región, que con la incursión de las autodefensas 
a finales de la década de los noventa, se transformó en un 
escenario de confrontación y disputa por el control territorial. 

                                                
53 En: Informe de Riesgo No. 006-07a.I. del 9 de marzo de 2007.  
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 En términos absolutos, durante los seis años estudiados, se 
reportaron un total de 195 homicidios, siendo los años 2007 y 
2008 los que presentaron el mayor número de asesinatos con 40 
y 66 respectivamente. 

 Como ocurrió con la tasa regional de homicidio, la tendencia en 
cuanto al número absoluto de asesinatos también fue creciente 
desde el inicio del periodo. Es así como se registró un aumento del 
32% entre 2003 y 2004, pasando de 13 a 19; en 2005 los 
homicidios nuevamente crecieron, esta vez en un 53%, cuando 
llegaron a 29. En 2006, se registró un leve descenso (4%), dado 
que en ese año los asesinatos fueron 28, sin embargo, los dos 
años siguientes, los homicidios volvieron a crecer en un 30 y un 
65% respectivamente, con 40 y 66 asesinatos.  

 Los municipios de Itsmina, Riosucio y Bajo Baudó (Chocó), fueron 
los lugares donde se concentraron mayoritariamente los 
asesinatos del periodo con 108, 31 y 27 casos respectivamente. 

 La grave situación de esos municipios se podría explicar en un 
primero momento por los enfrentamientos que libraron los grupos 
de autodefensas y las Farc, por controlar el territorio y 
posteriormente por la disputa entre estos últimos y las bandas 
delincuenciales al servicio del narcotráfico que se conformaron con 
posterioridad a los procesos de desmovilización, es decir, desde 
finales de 2006. 

 De otro lado, el interés de las estructuras armadas en dichos 
lugares radica en la importancia geoestratégica de los mismos, 
dado que estos territorios se constituyen en importantes 
corredores de movilidad que permiten la comunicación con el mar 
Pacifico, el eje Cafetero y el Valle del Cauca, así como por los 
recursos naturales y mineros y actividades de narcotráfico que se 
desarrollan en la zona.  

 
Masacres 
 

Masacres en la región habitada por los Embera Wounaan  
2003 - 2008 

  

Víctimas Caso Víctimas Caso Víctimas Caso
BAJO BAUDO 0 0 0 0 8 2
EL LITORAL DEL SAN JUAN 0 0 0 0 4 1
ISTMINA 0 0 6 1 0 0
RIOSUCIO 13 1 0 0 0 0

Total General 13 1 6 1 12 3

CHOCÓ

2006 2007 2008
DEPARTAMENTO MUNICIPIO

 
 
Fuente: Cic – Policía Nacional 
Procesado por: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República 

 
 Durante el periodo analizado, en el departamento del Chocó 

ocurrieron 7 masacres que arrojaron un total de 40 víctimas. De los 
anteriores, 71 % de los casos de masacres (5) tuvieron lugar en la 



 16

OOBBSSEERRVVAATTOORRIIOO  DDEELL  PPRROOGGRRAAMMAA  
PPRREESSIIDDEENNCCIIAALL  DDEE  DDEERREECCHHOOSS    

HHUUMMAANNOOSS    YY  DDIIHH  

región habitada por los Wounaan, con un saldo de 31 víctimas, que 
equivalen al 78% de total de las víctimas registradas en Chocó. 

 El hecho más destacable de los cinco considerados en la región es el 
que ocurrió el 12 de julio de 2006 en Riosucio (Chocó), cuando según 
el informe de riesgo No. 031 – 06, presuntos guerrilleros del frente 
57 de las Farc incursionaron en un campamento de aserradores 
ubicado sobre el río Truandó, vereda Jagual, de donde se llevaron de 
manera obligada, río arriba, a todo el personal que se encontraba en 
el campamento, asesinando en el camino a por lo menos 11 
personas.  

 Con respecto a los 4 casos restantes, uno tuvo lugar el 17 de octubre 
de 2007, en Itsmina (Chocó), cuando un grupo armado no 
identificado asesinó a 6 personas que se encontraban registradas 
como desplazadas, y habían llegado a trabajar a una mina de oro54, 
mientras que los otros tres casos se reportaron en 2008, 
constituyéndose este año en el que registró el mayor número de 
masacres durante el periodo que arrojaron 12 víctimas. 

 Los hechos reportados en 2008 acaecieron el 2 y 26 de mayo y el 14 
de diciembre, en los municipios de Bajo Baudó (2) y el Litoral de San 
Juan (1). Hasta el momento, no se ha identificado el responsable de 
los mismos.  

 
Secuestros 
 
Secuestros por municipios en la región habitada por los Embera Wounaan 

2003 - 2008 
 
DEPARTAMENTO MUNICIPIO 2003 2004 2005 2006 2007 2008 Total general

BAJO BAUDO 0 1 1 3 0 1 6
EL CARMEN DE ATRATO 2 0 8 2 2 0 14
JURADO 0 0 4 0 0 0 4

Total general 2 1 13 5 2 1 24

CHOCO

 
 
Fuente: Fondelibertad 
Procesado: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República 

 
 Entre 2003–2008, se registraron un total de 24 secuestros en la 

región donde se ubican los territorios de los Embera Wounaan, cifra 
que representa el 14% del total de secuestros ocurridos en el 
departamento de Chocó en dicho período (176).  

 2005 y 2006 fueron los años en las cuáles se registraron 
mayoritariamente los plagios con 13 y 5 hechos respectivamente. 

 Los municipios donde se concentraron la mayoría de los secuestros 
del periodo fueron Bajo Baudó (6) y El Carmen de Atrato con (14). 

 Las Farc y el ELN fueron los grupos armados a quienes se les 
atribuyeron mayoritariamente la ejecución de los plagios con 14 y 5 
hechos respectivamente. 

 

                                                
54 En: http://www.acnur.org/index.php?id_pag=6930  
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Desplazamiento forzado 
 

Desplazamiento forzado (por expulsión)
en la región habitada por la etnia Wounaan

2003 - 2008 
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Expulsión Recepción
 

Fuente: Sipod-Acción Social 
Procesado: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República. 
 

 Entre 2003 y 2008, la Agencia Presidencial para la Acción Social y la 
Cooperación Internacional reportó un total de 13.579 personas 
desplazadas en los siete municipios ya mencionados, los cuales 
constituyen el 25% del total de expulsiones presentadas en Chocó 
para dicho período, con 54.178 personas obligadas a salir de su 
hogares.  

 En dicho período, se presentó un aumento significativo de 289% en el 
número de personas que se vieron obligadas a salir de sus hogares 
en el territorio habitado por los Wounaan, al pasar de 932 en 2003 a 
3.623 en 2008. En estos seis años, el pico en materia de expulsión 
tuvo lugar en el último año considerado, presentando durante los 
años anteriores, un nivel ascendente constante. 

 En el período considerado, la mayoría de los desplazamientos se 
concentró en los municipios de Itsmina (34% con 4.654 personas), 
Riosucio y Bajo Baudó (21% cada uno con 2.887 y 2.799 personas 
respectivamente), que sumados constituyen el 76% de los registros 
de expulsión de la región.  

 En cuanto a la recepción, entre 2003 y 2008 un total de 6.517 
personas llegaron a los siete municipios comprendidos en la región 
estudiada, cifra que frente a las 31.594 personas recibidas en todo el 
departamento en esos seis años, representa un 21% del total.  

 Al igual que en la problemática de expulsión, para el tema de 
recepción se presentó un aumento considerable en los registros, al 
pasar de 130 en el primer año a 2.189 personas en el último. En 
estos seis años, los municipios eminentemente receptores fueron 
Itsmina (56% con 3.672 personas) y Bajo Baudó (27% con 1.729 
registros) que constituyen el 83% del total de recepción en la región.  

 A pesar de que tanto la expulsión como la recepción presentaron 
aumentos, las cifras de expulsión doblan en registros a las de 
recepción, por lo que esta tendencia podría sugerir que la tendencia 
al desplazamiento en la región es de tipo interdepartamental, donde 
las personas desplazadas forzosamente no buscan refugio en lugares 
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vecinos, sino en lugares alejados de la confrontación, aunque cabe 
resaltar que parece ser que una mínima parte de la población se 
queda en lugares circunvecinos, tal y como lo indica el hecho de que 
los lugares con más altos niveles de expulsión y recepción sean los 
mismos, son los casos de Itsmina y Bajo Baudó.  

 Respecto de la forma en que la población se desplazó de manera 
forzosa entre 2003 y 2008, mientras que en Chocó de las 54.178 
personas desplazadas, 23.100 lo hicieron de manera masiva, en 
estos  municipios, de los 13.579 registros de expulsión, 4.175 
correspondieron a desplazamientos masivos, cifra que representa el 
18% del total de desplazamientos masivos  a nivel departamental.  

 De los desplazamientos masivos presentados en estos 7 municipios, 
el 41% correspondió al municipio de Itsmina, con un total de 1.709 
registros y el 32% al municipio de Bajo Baudó, con 1.324 personas 
desplazadas de manera masiva; estos dos municipios constituyen el 
73% del desplazamiento masivo de la región.  

 Sin embargo, es necesario resaltar que pese a que en este 
departamento, el 33% de los registros de expulsión corresponden a 
población afrocolombiana, 354 personas del total se autoidentificaron 
como indígenas, cifra que representa el 3% del total regional. De esta 
población, 69 personas se desplazaron de manera masiva, desde 
Sipí, Itsmina, El Carmen de Atrato y Bajo Baudó, que representa el 
19% del total de indígenas desplazados en la región estudiada. 

 Dichas cifras pueden indicar un tipo de desplazamiento pendular o 
interveredal con la esperanza del pronto retorno afianzado en la 
estrecha relación de los indígenas con su territorio, situación que 
hace más difícil un censo de las personas afectadas y la clara 
indicación de un subregistro de esta minoría étnica en cuanto a 
desplazamiento forzado.  

  
Minas antipersonal 
 
Eventos 
 

 Durante el periodo 2003–2008, se registraron en Chocó un total de 
67 eventos por Map y Muse (28 accidentes y 39 incidentes), de los 
cuales se presentaron 23 en la región habitada por los Wounaan. De 
éstos, 13 fueron incidentes y 10 correspondieron a accidentes55, cifra 
que representa el 34% del total de eventos departamentales.  

 

                                                
55 Según la ley 759/02 en su Artículo 1, se entiende por incidente “un acontecimiento 
relacionado con minas antipersonal, que puede aumentar hasta un accidente o que tiene el 
potencial para conducir a un accidente” y por accidente se entiende “un acontecimiento 
indeseado causado por minas antipersonal que causa daño físico y/o psicológico a una o más 
personas”. 
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Fuente: Observatorio del Programa Presidencial de Acción Integral contra Minas Antipersonal. 
Procesado: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República 

 
 Del total de los eventos presentados en la región de los Wounaan, el 

48% (11) fue atribuido a las Farc, el 13% al ELN (3) y el 30% a 
autores desconocidos (7). Con respecto a los incidentes, éstos 
registraron los puntos más elevados en 2004 (3) y 2006 (4). 

 Al igual que la tendencia departamental, en los 7 municipios 
estudiados, los incidentes que se reportaron durante el periodo 
estuvieron relacionados de manera preponderante con operaciones 
de desminado militar (7) e incautaciones de Map y Muse (5). 

 Los municipios donde se registraron los incidentes fueron en El 
Carme de Atrato (9), Riosucio y Sipí con 2 cada uno. 

 Por otro lado, en lo que respecta a accidentes, se debe anotar que en 
los años 2005 y 2008 se registraron los puntos más elevados del 
periodo con 3 y 4 respectivamente. 

 Los municipios donde ocurrieron los accidentes fueron en El Carmen 
de Atrato (5), Juradó y Litoral de San Juan con 2 en cada uno y en 
Itsmina (1). 

 
Víctimas 
 

 Durante el periodo analizado, los accidentes por Map y Muse en el 
departamento dejaron un total de 48 víctimas (30 heridas y 18 
muertas). En el territorio habitado por los Wounaan, se reportaron 22 
víctimas, de las cuales 13 resultaron heridas y 9 perdieron la vida. 
que representan el 46% del total departamental. 
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Víctimas civiles y militares por minas antipersonal  
Región habitada por los Wounaan 

2003 – 2008 
 

Condicion Estado 2003 2005 2006 2007 2008 Total general
Herido 0 0 5 0 3 8
Muerto 0 0 2 0 1 3

Total Civil 0 0 7 0 4 11
Herido 3 1 0 1 0 5
Muerto 3 3 0 0 0 6

Total Militar 6 4 0 1 0 11
Total general 6 4 7 1 4 22

Militar

Civil

 
 
Fuente: Observatorio del Programa Presidencial de Acción Integral contra Minas Antipersonal. 
Procesado: Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la República 

 
 De la totalidad de las víctimas a nivel departamental, 27 fueron 

militares y 21 civiles, mientras que en los 7 municipios estudiados 11 
fueron civiles y los 11 restantes fueron militares; en este sentido, se 
puede observar que en la región Wounaan, a diferencia de lo que 
ocurre en Chocó y a nivel nacional, los militares como los civiles 
fueron afectados en una misma medida durante el periodo de 
estudio.  

 Los municipios donde se registraron el mayor número de víctimas por 
minas antipersonal fueron El Carmen de Atrato (11) e Istmina (7). 

 
Situación de los Wounaan 

 
 Frente al panorama de los grupos armados existentes en la zona, la 

violencia se ha presentado como uno de los principales problemas 
para la comunidad. En este contexto, las acciones de los grupos 
armados irregulares han causado asesinatos de líderes, 
desapariciones, quemas de viviendas, desplazamientos y 
reclutamientos a lo largo de estos años. 

 Sin embargo, es necesario anotar que en esta etnia se presenta un 
alto subregistro, en parte porque en la mayoría de los municipios 
estudiados cohabitan otras etnias presentes en el departamento 
(Embera y Embera Katío) y los medios de comunicación y las 
organizaciones sociales a la hora de reportar los hechos relacionados 
con indígenas muchas veces no son claros en la especificación de la 
etnia. Así, en el período analizado el Observatorio de Derechos 
Humanos tiene reportados 2 homicidios de esta etnia, uno en 2007 y  
otro en 2008 respectivamente. El primero de los hechos corresponde 
al asesinato de un profesor indígena en el municipio de Itsmina 
ocurrido en julio 2007 y el segundo comprende la muerte del ex-
Gobernador del Cabildo Puerto Pizarro en el Litoral de San Juan en 
mayo de 2008, junto con la desaparición de un indígena y tres 
afrocolombianos. En los dos hechos, se desconoce al responsable.   

 Lo anterior podría verse como una afectación mínima en contra de 
esta comunidad, al comparar las cifras de homicidios presentadas por 
otras etnias a nivel nacional en el período estudiado. Sin embargo, el 
análisis de la violencia sobre los pueblos indígenas debe analizarse 
desde su propia lógica y en consecuencia comprender que hechos 
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que se identifican como afectación individual, realmente se 
constituyen en eventos con profundo impacto colectivo, pues para los 
pueblos indígenas no existe ningún hecho que sea entendido o 
experimentado como un asunto privado, y adicionalmente, en los 
casos presentados, el hecho de que el objeto de los asesinatos sean 
líderes, implica una afectación contra personas que ejercen un papel 
de representación y por ende un atentado contra el proyecto político 
de un pueblo56.  

 
Desplazamiento forzado de la etnia Wounaan 
 

 La situación en materia de confrontación armada puso al 
departamento del Chocó desde los años noventa entre los primeros 
lugares en cuanto a expulsión de personas desplazadas 
forzosamente; así, de acuerdo con el Informe sobre prácticas de 
derechos humanos en Colombia del Departamento de Estado de 
Estados Unidos, en 1996 el Chocó fue una de las dos zonas, junto con 
la región del Urabá antioqueño, en sufrir mayores niveles de 
desplazamiento57.  

 Así las cosas, las masacres, asesinatos selectivos, amenazas de 
muerte, ocupación de territorios y la destrucción de bienes y enseres 
por parte de los grupos armados, han provocado desplazamientos o 
rupturas de densas redes familiares y formas asociativas, que 
caracterizan a las comunidades afrodescendientes e indígenas; de ahí 
que esta problemática sea la de mayor afectación para la etnias  
Embera y Wounaan presentes en la región.  

 A pesar de que en los últimos años la confrontación armada se ha 
intensificado en el departamento del Chocó, para la etnia Wounaan 
las sistemáticas vulneraciones a sus derechos provienen desde la 
década de los noventa y llevaron a muchos Wounaan a movilizarse 
hacia territorio panameño; es así como la comunidad que se 
estableció en el vecino país fue reconocida bajo el estatus de 
refugiados en 200658.  

 En la última década, el desplazamiento forzado advierte una 
tendencia al alza desde 2007, con Itsmina y la zona del Baudó como 
zonas críticas, debido a las acciones en contra de la población civil 
desarrolladas por las bandas criminales al servicio del narcotráfico, 
tales como las Águilas Negras y los Rastrojos, así como por los 
enfrentamientos de estos últimos con los grupos guerrilleros que 
hacen presencia en la zona (Farc y el ELN). Estos grupos se disputan 
el dominio de las cuencas de los ríos San Juan y Baudó que 
desembocan en el mar Pacífico para el envío de droga hacia el 

                                                
56 Villa, W. Houghton,J. Violencia política contra los pueblos indígenas en Colombia.1974-
2004. Altovuelo Editores. Medellín. 2005.  
57 Chocó: en medio del conflicto y la pobreza. Oficina para la Coordinación de Asuntos 
Humanitarios de las Naciones Unidas (Ocha). En: Revista Hechos Del Callejón No 15 junio de 
2006.   
58 Indígenas Wounaan de Colombia reciben protección en Panamá. 4 de enero de 2008. En 
http://www.reliefweb.int/rw/RWB.NSF/db900SID/LRON-7AJD9T?OpenDocument 
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exterior, el control sobre los cultivos, las cocinas y los laboratorios de 
procesamiento de sustancias ilícitas, las rutas para la 
comercialización del alcaloide y la compra de armas, así como la 
explotación de minas de oro59.  

 En este sentido, a inicios de 2008 integrantes de la comunidad 
denunciaron amenazas contra los gobernadores y miembros de los 
cabildos indígenas, así como abusos contra la población a quienes se 
les ha despojado de sus herramientas de trabajo y pertenencias, 
elementos indispensables para la supervivencia. Posteriormente,  en 
octubre se dieron a conocer amenazas contra integrantes de la 
Asociación Indígena del Bajo Baudó (Asaiba), por parte de presuntos 
integrantes de la banda criminal denominada Los Rastrojos, quienes 
ofrecieron una recompensa por la muerte de cada uno de los líderes 
de esta asociación60. 

 Adicionalmente, la población indígena enfrentó crecientes 
restricciones en su capacidad de cazar o pescar en sus territorios 
tradicionales, así como observó el avance de los cultivos ilícitos, 
grandes plantaciones de palma africana sobre sus territorios y la 
explotación maderera con motosierra en el territorio del resguardo; 
los indígenas de la zona temen, en este sentido, que a sus 
comunidades les pase lo que sucedió a los grupos afrodescendientes 
de Curvaradó y Jiguamiandó con la palma africana, que trajo como 
consecuencia la pérdida de sus tierras y la intimidación de sus líderes 
y comunidades61.  

 De todo lo anterior, puede deducirse que dentro de los factores que 
se logran identificar como causas principales del desplazamiento 
forzado en el conjunto de los municipios chocoanos, se destaca la 
confluencia de múltiples actores armados que en la búsqueda de 
consolidar sus intereses estratégicos (corredores de movilidad, rutas 
para el tráfico de armas y drogas, y control territorial), han 
propiciado la ocurrencia de hechos de violencia que han tenido un 
impacto directo sobre la población civil. Por otro lado, los 
señalamientos de los cuales son víctimas las comunidades indígenas 
y afrodescendientes, así como la comisión de otros delitos, tales 
como la desaparición forzada, la violencia sexual, las amenazas, los 
homicidios selectivos y las masacres, se constituyen en razones de 
fuerza para que la población se vea obligada a abandonar su lugar 
habitual de residencia, haciendo que la esperanza de retorno sea 
cada vez más remota. 

 
 

                                                
59 Osorio, Luis Carlos. Conflicto en el Chocó: Talanquera nada pacífica. Fundación Hemera. 
En: Informe Nacional de Desarrollo Humano, ‘El Conflicto, callejón con salida’. Bogotá, 2003.  
60 En: Actualidad étnica. www.actualidadetnica.com y Bitácora de Prensa del Observatorio de 
DH y DIH de la vicepresidencia de la República.  
61 Análisis focalizado de la situación de los pueblos indígenas colombianos mayormente 
afectados por el conflicto armado interno y el desplazamiento forzado. Corte Constitucional. 
Bogotá, 2009.  


